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El discurso de Pericles (1) 

A riesgo de perder parte importante del texto original de Tucídides 

reproducimos a continuación sólo dos capítulos del famoso panegírico con el 

cual honró en la antigüedad a los caídos en la lucha por la Patria. 

 

VIII 

“La razón por la que me he referido con tanto detalle a asuntos concernientes a 

la ciudad (Atenas), no ha sido otra que para haceros ver que no estamos 

luchando por algo equivalente a aquello por lo que luchan quienes en modo 

alguno gozan de bienes semejantes a los nuestros y, asimismo, para darle un 

claro fundamento al elogio de los muertos en cuyo honor hablo en esta ocasión. 

La mayor parte de este elogio ya está hecha, pues las excelencias por las que 

he celebrado a nuestra ciudad no son sino fruto del valor de estos hombres y de 

otros que se les asemejan en virtud. No de muchos griegos podría afirmarse, 

como sí en el caso de éstos, que su fama está en conformidad con sus obras. Su 

muerte, en mi opinión, ya fuera ella el primer testimonio de su valentía, ya su 

confirmación postrera, demuestra un coraje genuinamente varonil. Aun aquellos 

que puedan haber obrado mal en su vida pasada, es justo que sean recordados 

ante todo por el valor que mostraron combatiendo por su Patria, pues al anular 

lo malo con lo bueno resultaron más beneficiosos por su servicio público que 

perjudiciales por su conducta privada.  

A ninguno de estos hombres lo ablandó el deseo de seguir gozando de su 

riqueza; a ninguno lo hizo aplazar el peligro la posibilidad de huir de su pobreza 

y enriquecerse algún día. Tuvieron por más deseable vengarse de sus enemigos, 

al tiempo que les pareció que ese era el más hermoso de los riesgos. Optaron 

por correrlo, y, sin renunciar a sus deseos y expectativas más personales, las 

condicionaron, sí, al éxito de su venganza. Encomendaron a la esperanza lo 

incierto de su victoria final, y, en cuanto al desafío inmediato que tenían por 

delante, se confiaron a sus propias fuerzas. En ese trance, también más 

resueltos a resistir y padecer que a salvarse huyendo, evitaron la deshonra e 

hicieron frente a la situación con sus personas. Al morir, en ese brevísimo 
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instante arbitrado por la fortuna, se hallaban más en la cumbre de la 

determinación que del temor.  

IX 

Estos hombres, al actuar como actuaron, estuvieron a la altura de su ciudad.  

Deber de quienes les han sobrevivido, pues, es hacer preces por una mejor 

suerte en los designios bélicos, y llevarlos a cabo con no menor resolución. No 

sólo oyendo las palabras que alguien pueda deciros debéis reflexionar sobre el 

servicio que prestáis –servicio que cualquiera podría detenerse a considerarse 

ante vosotros, que muy bien lo conocéis por propia experiencia, señalándoos 

cuántos bienes están comprometidos en el acto de defenderse de los enemigos–

; antes bien, debéis pensar en él contemplando en los hechos, cada día, el 

poderío de nuestra ciudad, y prendándoos de ella.  

Entonces, cuando la ciudad se os manifieste en todo su esplendor, parad mientes 

en que éste es el logro de hombres bizarros, conscientes de su deber y 

pundonorosos en su obrar; de hombres que, si alguna vez fracasaron al intentar 

algo, jamás pensaron en privar a la ciudad del coraje que los animaba, sino que 

se lo ofrendaron como el más hermoso de sus tributos. Al entregar cada uno de 

ellos la vida por su comunidad, se hicieron merecedores de un elogio 

imperecedero y de la sepultura más ilustre. Esta, más que el lugar en que yacen 

sus cuerpos, es donde su fama reposa, para ser una y otra vez recordada, de 

palabra y de obra, en cada ocasión que se presente.  

La tumba de los grandes hombres es la tierra entera: de ellos nos habla no sólo 

una inscripción sobre sus lápidas sepulcrales; también en suelo extranjero 

pervive su recuerdo, grabado no en un monumento, sino, sin palabras, en el 

espíritu de cada hombre.  

Imitad a éstos ahora vosotros, cifrando la felicidad en la libertad, y la libertad 

en la valentía, sin inquietaros por los peligros de la guerra. Quienes con más 

razón pueden ofrendar su vida no son aquellos infortunados que ya nada bueno 

esperan, sino, por el contrario, quienes corren el riesgo de sufrir un revés de 

fortuna en lo que les queda por vivir, y para los que, en caso de experimentar 

una derrota, el cambio sería particularmente grande. Para un hombre que se 

precia a sí mismo, en efecto, padecer cobardemente la dominación es más 

penoso que, casi sin darse cuenta, morir animosamente y compartiendo una 

esperanza.” 
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